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P El presidente del Cabildo

recibe a un grupo de
niños saharauis, en la
Casa Colón (11.00)

P Jornadas sobre la nueva
Ley de Puertos, en el
edificio de la Zona
Franca (9.00 horas)

HOY, EN LA CAPITAL
El Pleno debate el Plan
General de Ordenación
P El Ayuntamiento celebra un pleno extraordinario, a las 9.00 ho-
ras en las Casas Consistoriales, para debatir las alegaciones pre-
sentadas al Plan General de Ordenación (PGO), en el transcurso del
cual se informará de la reestructuración de las áreas de gobierno tras
la dimisión de los dos concejales de Compromiso.

cuenta. Barrios, como siempre,
se adelantó a la jugada y anun-
ció que la que rompía era ella.
Igual que ayer.

Firmado el divorcio, Barrios
inició relaciones con la facción
que había abandonado CC de
Gran Canaria. Se unió a Nueva
Canarias, el nuevo partido de
Román Rodríguez, y prepararon
la campaña electoral de 2007
durante meses. Pero no logra-
ban entenderse. Las diferencias,
centradas en el número de can-
didatos que cada uno aportaba a
la lista electoral, acabó en una
ruidosa separación a unas sema-
nas de las elecciones. Dirigentes
de NC sospecharon durante me-
ses de la infidelidad de su com-
pañera de aventuras, pero nadie
se atrevió a dar un paso. Se que-
daron fuera del Ayuntamiento.

Con dos actas de concejal, Ba-
rrios se encontró en 2007 con la
oportunidad de su vida: Jeróni-
mo Saavedra la invitaba a for-
mar parte de un gobierno que
no la necesitaba. Desde el prin-
cipio se supo que era otro matri-
monio de conveniencia que te-
nía los años contados -tres,
exactamente- y los plazos vol-
vieron a cumplirse. A 10 meses
de las elecciones, otro divorcio.
La incógnita es si podrá rentabi-
lizarlo.

E
n ocho años, cuatro vincu-
laciones políticas distintas
y variopintas. En 2002 to-

davía votaba en el Congreso con
el PP, hasta que sus marcadas di-
ferencias con el presidente re-
gional del partido, José Manuel
Soria, al que acusaba de derechi-
zar la organización, desemboca-
ron en su marcha justo un año
antes de las elecciones locales
y autonómicas. Pero el verano
anterior, Barrios ya preparó el
camino como más le gusta: en
la calle, protestando por las in-
justicias ciudadanas y al lado de
los vecinos. Eso sí, siempre con
unas siglas detrás.

Su encendido ataque contra el
polémico aparcamiento de la Cí-
cer que robaba metros de playa
en Las Canteras le llevó a un
cruento enfrentamiento con sus
compañeros de partido en el
Ayuntamiento, entonces presidi-
do por Soria. No le importó opi-
nar contra el mamotrético par-
quin ni pedir descaradamente a
sus compañeros que lo levanta-
ran por el aire. Fue la antesala de
su salida del partido por volun-
tad propia. Como le gusta hacer
siempre. Como hizo ayer.

Sólo un año después, Barrios
montó un partido propio, Com-
promiso por Gran Canaria, e ini-
ció contactos con Coalición Ca-
naria para concurrir juntos a las
elecciones de 2003. El anonima-
to de su organización aconse-
jaba asociarse a unas siglas para
enganchar al electorado, y se
plantó en el Ayuntamiento. Lo-
gró cuatro actas de concejal y se
quedó en la oposición. Sólo tres
meses después de las eleccio-
nes, la concejala Alicia Gómez,
de la cuota de CC, inició su des-
marque de Barrios. Por si no es-
taba claro, el matrimonio de
conveniencia salía a la luz.

La crisis interna que sufrió
CC de Gran Canaria a mitad del
mandato fracturó más las rela-
ciones de Barrios con los nacio-
nalistas y éstos decidieron for-
mar un grupo político por su

La inquietud política de Nardy Barrios es patente, y no es sólo una frase. En ocho años, cuando decidió abandonar el PP, a
través del que llegó a lugares de alto rango -presidía la Comisión de Medio Ambiente del Congreso de los Diputados cuando
se marchó-, ha mantenido acuerdos electorales, preelectorales y de gobierno con CC, NC y el PSOE. Ninguno duró mucho.

Sobre bodas y
divorcios

LAS PALMAS DE GRAN CANARIA

Miguel M. Guedes

Nardy Barrios lleva
ocho años de pactos
de todos los colores:
en 2002 dejó el PP, se
alió a CC, luego a
NC y al final, al PSC

Barrios y sus pactos. En ocho años, Nardy Barrios ha recorrido todo el elenco posible de acuerdos, alianzas y pac-
tos con fuerzas políticas de todas las direcciones. Arriba, lo más reciente: su última acto público en compañía del socialista Je-
rónimo Saavedra, este domingo en la misa por el 30 aniversario de Belén María. Debajo, a la izquierda, el día que anunció su acuer-
do con Román Rodríguez y NC para ir juntos a las elecciones locales de 2007. A la derecha, arriba, durante un pleno municipal
con su entonces compañero de CC Rafael Medina Jaber. Debajo, junto a Pepa Luzardo, ex compañera del PP. i LA PROVINCIA/DLP

El álbum de las alianzas

Luchadora, pero tremen-
damente ambiciosa, no lle-
ga a ser una política sin es-
crúpulos porque intenta
estar al lado de todo el
mundo, aunque muchas
veces consiga exactamente
lo contrario. “Promete lo
que no puede cumplir”, di-
jo de ella hace algunas se-
manas su ya ex compañero
Sebastián Franquis. Duran-
te los últimos siete años,
los que lleva de concejala,
el denominador común de
su perfil es compartido: el
trabajo incansable y esa
forma tan descarada que
tiene para poner el piolet
en el lugar exacto de la
montaña para seguir esca-
lando. Por eso, no le ha im-
portado compartir despa-
cho con ediles a los que
detestaba, ni objetivos con
políticos de los que abomi-
na, ni el gobierno con vie-
jas enemigas. iM.M. G.

Luchadora y
ambiciosa


